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1 

RESUMEN 

ZUMIGA ARCE, 1SMAEL, 	investigación clínica , epidemiológica 

y experimental de la hidatidosis y equinococosis en el 

Municipio de Zacatecas, Zac., México (bajo la dirección de 

Carlos Julio Jaramillo Arango, Jorge Cardenas Lara y Ricardo 

Navarro Fierro). 

Se estudiaron 6,063 mamíferos de abasto, sacrificados en el 

Rastro Municipal de Zacatecas con el fin de determinar la 

frecuencia de quiste hidattdico, encontrando una positividad 

del 3.1 %. 	El 99 % tuvo localización hepática y el resto 

pulmonar. Las especies afectadas fueron los porcinos (6.5 %) 

y los bovinos (0.07 %). El 19 % de los quistes eran viables 

con un temario promedio de 3.4 cm; todos ellos en porcinos. 

De los 190 cerdos infestados el 83.7 % procedían del Estado 

de Zacatecas y el resto de Aguascalientes, Jalisco, 

Guanajuato y Michoacán; de los bovinos no se conoció su 

procedencia. Se sacrificaron 76 perros en 7 municipios del 

Estado de Zacatecas de donde procedían la mayoría de los 

cerdos infestados encontrando E. granulosus a nivel de 

yeyuno en 5 de ellos (6.6 %); se sugiere el ciclo 

perro-cerdo-perro como el más frecuente en la región de 

estudio. 	Con quistes viables se reprodujo experimentalmente 

el estado adulto de E. granulosus. 	en 5 perros entre 

tres y seis meses de edad manteniendo otro grupo de 3 perros 

como testigo, los animales se sacrificaron a partir del dia 

35 posinfestación. En todos los perros infestados se 



comprobaron formas inmaduras, maduras y gr►vidas del cbstodo 

en la parte proximal y media del yeyuno e incluso en ileon. 

Paralelamente se realiza una valoración clinica de los 8 

perros mediante determinación de constantes fisiológicas, 

recuentos leucocitarios, ex►menes coprológicos y medición de 

globulinas. 	En ninguno de los perros de estudio se observó 

manifestación clinica aparente; en el examen coprológico del 

dia 51 posinfestacibn se encontró huevos de obstado y un 

ejemplar adulto de E. granulosus; la concentración de 

eosinbfilos mostró variación significativa IP( 0.01) en el 

tiempo sin diferencia entre grupos y las gamma-globulinas 

aumentos a partir del dia 30 posinfestación en los intestados 

sin efecto entre grupos (P> 0.05) Se estudiaron 

morfológicamente 50 estróbilos de los animales infestados 

experimentalmente, encontr►ndose un 98.0 % con tres 

segmentos, 36.0 % de ellos con segmentos grávidos, longitudes 

medias entre 1.6 y 2.6 cm y nómero medio de ganchos totales 

entre 31.4 y 33.6. 	En los infestados naturalmente, se 

observaron 22 estróbilos con un flamero de segmentos que 

fluctuó entre dos y cinco, el 45.5 % de los cuales tuvo 

cuatro y 45.5 % tres; el total de estróbilos fueron grividoe, 

con longitudes medias entre 2 y 4.5 cm y numero total de 

ganchos entre 32 y 35.5. 	Los especimenes obtenidos 

experimental y naturalmente fueron clasificados como E. 

granulosus. Se demuestra que la enfermedad es un problema 

de salud animal y que posiblemente también lo sea para la 

salud pfiblica. 



INTRODUCCION 

1. 	Definicibn, 	especies 	del genero 	Echinococcus 
	

Y 

distribucibn de la enfermedad. 

La hidatidosis es una enfermedad ciclo - zoonbtica, producida 

por la fase larval (quiste hidatidico) de chstodos del genero 

Echinococcus, que afecta al hombre, animales domesticas 

   

(bovinos, caprinos, equinos, ovinos y suinos) y algunos 

silvestres. Los estados 	adultos viven en la mucosa del 

intestino delgado de diversos mar:literas carnivoros quienes 

son huéspedes definitivos, siendo el perro el mas coi:~ 

(38,91,93). 

Se consideran taxonbmicamente válidas cuatro especies de este 

genero: 	E. 	granulosus 	(Batsch, 	1786), 	E. 

multilocularis 	(Leuckart, 	1863), 	E. 	oliMarthrus, 

(Diesing, 1863), 	y E. vogeli, 	(Rausch y Bernstein, 	1.972) 

(1,26,106). E. granulosus es t& en todos 	los continentes y 

su endemicidad varia entre diferentes &reas (93). E. 

multilocularis se encuentra sblo en el hemisferio norte 

(1,115). Las especies de E. 	oligarthrus y de E. 

vogeli se encuentran en la parte sur de América Central y 

norte de América del Sur (1,24,25,93). 

América Latina es una de las &reas con altos niveles de 

prevalencia de E. granulosus, en humanos y en animales, 

siendo mayores en los paises del sur como: Argentina, Chile, 

sur de Brasil, Uruguay y Perb. 	(11 ) y menores en Colombia, 

Paraguay, Bolivia y América Central (75,93). 
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2. Situación de la hidatidosis 	equinocoonsia 	on Nomioat 

México aparece en Norte América con los mis bajos Indices 

(67). 	Aunque aparentemente la hidatidosis humana es 

infrecuente, su existencia esta demostrada (2), pero no es de 

declaración obligatoria (31), ha sido poco estudiada por In 

cual su conocimiento es pobre. El primer caso autóctono de 

México fue:o notificado por Bandera en 1880 (6). 

Posteriormente diversos autores en diferentes afta han 

informado casos en hígado, pulmón, Latero, peritoneo, tejido 

subcutineo y óseo (11,12,14,15,16,41,46,76,86,8A). Es 

importante senalar que el bien la mayoría de los casos 

registrados hasta la fecha son importados (88), entre 1982 y 

1980 también se han publicado otros casos autóctonos 

(12,14,41,46,88,89). 

En animales tampoco aparece en ninguno de los grupos de 

notificación obligatoria y no se ha registrado en los 

boletines epizootiológicos de 1980 a 1990 (13). Villagómez 

hizo los primeros registros de quiste hidatidico en cerdos, 

ovicaprinos y bovinos sacrificados en rastros del D.F. entre 

/927 y 1929 (112). Aguirre y Chavarria destacaron su 

importancia en animales de abasto principalmente en cerdos 

(2,22). 	Mazzotti lo notificó en diferentes especies 

sacrificadas en diversas partes del país entre 1954 y 1958 

(70). 	Cruz, por recopilación, 	lo citó en ovinos y cerdos 

entre 1970-1973 (20). Bezares, de notificaciones de 

diferentes fuentes entre 1950 y 1976, lo reportó en especies 

de abasto y en necropsias de animales de Chihuahua, Coahuila, 
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Puebla, Querétaro y Sonora (10). 	Escutia lo registró en 

bovinos, equinos y suinos entre 1984 y 1985 en rastros tipo 

inspección federal (TIF) (36). 

Pano, 	Morales y Franco lo encontraron en cerdos de los 

estados de Michoacán, Guanajuato, México y Puebla en el 

frigorífico La Paz, Edo.de México en 1975 y 1977 

respectivamente (39,74,81). Elnecave, en 1976, registró 

quistes viables en cerdos en el mismo rastro (32), Martínez 

y Tavizbn en 1988 en sueros de cerdos encontraron anticuerpos 

anti-E. granulosus en Zacatecas (65). 	Silva, en 1985, 

encontró en equinos sacrificados positividad en el rastro de 

Ixtapalapa (96). 	Los Servicios Coordinados de Salud Pbblica 

Y el Rastro Municipal de la Ciudad de Zacatecas registraron 

decomisos mensuales de hígados de cerdos por quiste 

hidattdico entre 1974 y 1988 que fluctuaron entre 0.22 para 

1986 y 7.0% para 1979 *. 

En caninos el estado adulto ha sido notificado por Flores 

(40), Styles (103), Mazzotti (70), Molerfts y Gómez citados 

por Chavarria (22); todos estos estudios fueron efectuados 

en diversas partes de la Ciudad de México. 	De Obaidia en 

1978, en Tala, Jai. 	encontró el chstodo (30), Vargas en 

Monterrey no logró encontrarlo (109), ni tampoco, Cruz, 

Dávalos, ni Robles en el D.F. 	(19,27,67). 

La hidatidosis constituye un problema económico y de salud. 

En la industria pecuaria se refleja en pérdidas por decomiso 

* Servicios Coordinados de Salud Publica en el Estado de 
Zacatecas. Rastro Municipal de Zacatecas, Zac. Decomisos por 
cisticercosis e hidatidosis. 1974-1988 
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de visceral, especialmente de higados, mientras que en la 

población humana afecta sobre todo a personas en edad 

productiva, cuyo tratamiento es costoso con promedios de 

internación de 60 dias e incapacidades hasta de 6 meses 

(1,21,29). 

En 	México, en la bósqueda de información sólo se encuentran 

estudios de Fano y Morales en cerdos, en los que determinaron 

pérdidas por decomisos de hígados (74,61), 	En la población 

humana no hay ninguna verificación de este tipo. 

3. Epidemiología. 

La epidemiologia de la enfermedad esta relacionada con el 

ciclo del parisito y con la intervención de los huéspedes 

intermediarios y definitivos específicos present&ndose ciclos 

perro-especies domésticas y carnívoros-rumiantes silvestres 

(36,43,). 

Los proglótidos grávidos son eliminados con la materia fecal 

del carnívoro, los huevos infestivos desde el momento de su 

expulsión, pueden localizarse alrededor del ano o en general 

en el pelaje dando lugar a que el hombre se infeste vía oral 

en forma directa por contacto, o contaminar aguas Y 

vegetales, 	infestandose en forma indirecta por alimentos 

contaminados; una vez ingeridos por el huésped intermediario, 

vía sistema porta se localizan en el !ligado y en otros 

órganos en donde se puede desarrollar el quiste; la 

transmisión es siempre ciclica y no es posible que suceda de 

hombre a hombre o de un intermediario a otro (93). 

El huésped definitivo se infesta por consumo de vistieras 
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crudas de animales intestados por estados larvales viables 

(1). La infestación de la población humana esta favorecida 

por variables de la triada epidemiológica y fundamentalmente 

por factores humanos (66,91,94). 

4. Diagnóstico. 

El diagnóstico de 	la enfermedad en humanos y animales 

presenta dificultad debido a que en el hombre la 

sintomatologla depende de la localización y temario del quiste 

y a que en los huéspedes intermediarios no se conoce ninguna 

signologia (1). 	En los cAnidos la identificación del 

parasito adulto o de segmentos del mismo en materia fecal, se 

hace por medio de un tratamiento previo con bromhidrato de 

arecolina (42,90), Graham y Euzeby citan técnicas de busqueda 

de huevos en la región perianal y en las glandulas paranales 

al exprimirlas (17,38). 	Una gran ayuda, es el aislamiento 

del céstodo a partir de raspado de mucosa de intestino 

delgado de perros sacrificados que estén infestados (66). En 

los huéspedes intermediarios sólo es posible por el hallazgo 

del quiste a la necropsia o en la inspección sanitaria a 

nivel de rastro (93). La hemaglutinación indirecta (HA!), se 

ha utilizado en bovinos y ovinos y la prueba de ELISA en 

bovinos (5,53). En humanos se logra mediante anilisis 

clínicos, radiográficos, ultrasónicos y centellograficos 

acompahados de pruebas serolOgicas (4742,734243,116) y se 

corrobora mediante identificación del quiste después de 

intervención quirfirgica o de hallazgo de necropsia (148). 
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S. Propósito. 

No obstante los registros hechos en población humana y los 

estudios en diferentes especies animales, es evidente que la 

hidatidosis no ha sido valorada todavía como un problema de 

salud pbblica o animal para México. Si bien su presencia está 

demostrada, su epidemiología no ha sido suficientemente 

estudiada y se ignoran aspectos relacionados con el ciclo, 

tales como huéspedes mas frecuentes y su interacción con el 

humano, de la misma manera que la especie de Echinococcus. 

prevalente no est& debidamente dilucidada. 

El propósito de este trabajo fue; 1) Investigar la frecuencia 

de quiste hidatidico en las diferentes especies de mamíferos 

de abasto, tales como bovinos, caprinos, porcinos y ovinos 

sacrificadas en el rastro Municipal de la Ciudad de 

Zacatecas; 2) buscar el E. granulosus en los perros de 

las explotaciones de origen de animales de abasto afectados y 

en los que merodean el citado rastro y mercado; 3) reproducir 

experimentalmente el estado adulto del parásito, conocer 

aspectos referidos al comportamiento clínico del perro 

durante el 	proceso 	de 	infestación 	y 	clasificar 

taxonbmicamente las especies de Echinococcus  encontradas. 

Los factores citados permitirtin caracterizar la enfermedad y 

demostrar que es un problema para la producción animal y de 

salud pbblica en la región de estudio. 



MATERIAL Y METODOSt 

La investigación se desarrolló durante el ano de 1990 

cumpliendo 5 etapas. 

1. ETAPA 1 

1.1 Determinación de frecuencia de quiste hidatidico en 

especies de abasto en el rastro Municipal de Zacatecas, 

Zac. e identificación de comunidades de procedencia de 

animales afectados. 

Esta parte 	del 	estudio 	fue 	de 	tipo 	observacional, 

descriptivo, prospectivo y longitudinal (71) y se desarrolló 

en el rastro municipal de la Ciudad de Zacatecas, capital del 

estado del mismo nombre, cuyas coordenadas geogr&ficas son 22 

grados de latitud norte y 100 de longitud oeste, y situada a 

2496 msnm, con una temperatura promedio de 14°C y una 

precipitación pluvial media de 721 mm (33). 

La población objetivo estuvo constituida por 6063 animales de 

abasto sacrificados en el rastro durante los meses de mayo a 

septiembre, las unidades de observación fueron los animales 

individuales, a trav&s de sus vísceras (hígado y pulmón). 

De todos los animales infestados se tomó información sobre 

características de raza, sexo, edad, finalidad y 

localización, «mero y tamaño de los quistes. Para la 

determinación del Mimara de quistes en aquellos órganos en 

que por el tamano reducido y la abundancia de los mismos era 

dificil el canteo, se tomó como referencia 20 quistes por 

viscera. El tamaflo se determinó utilizando un vernier y 



midiendo siempre la parte de mayor longitud del quieta' 

El 80% del material colectado se procesó en forma inmediata 

y el resto se conservó en refrigeración (4-5s  C) hasta su 

posterior verificación. 

La identificación del quiste hidatidico se hist, mediante 

observación directa, palpación, corte y separación del tejido 

de los órganos que resultaron afectados. 	Una vez obtenido 

este, se extrajo el liquido hidatidico y mediante disección, 

se expuso la membrana germinativa y se determinó la 

viabilidad del mismo, comprobando la presencia de escblex o 

arena hidatidica, mediante observación al microscopio 

estereoscópico (7). 

Las comunidades de procedencia de los animales con quiste 

hidatidico se determinaron mediante entrevistas con los 

introductores de los mismos. 

1.2 Analista estadístico. 

Comprendió una descripción de la frecuencia de hallazgo del 

quiste en las especies porcina y bovina y una clasificación 

de las comunidades identificadas, segbn la frecuencia de 

animales afectados que de ellas procedían. El escaso ~era 

de quistes encontrados en bovinos y su ausencia en las damita 

especies no permitió un analista comparativo entre las 

mismas. 
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2. ETAPA 2 

2.1 Reconocimiento de las comunidades de origen de animales 

con quiste hidatidico. 

Esta parte del estudio fue descriptiva, observacional y 

transversal (71) y se circunscribió al estado de Zacatecas 

que presenta alturas por encima de los 2000 msnm y grandes 

zonas de llanuras con climas que varían de secos y áridos a 

templados, semihhmedos y con lluvias en verano (34). 

La selección de las comunidades para su reconocimiento se 

hizo teniendo en cuenta los costos y la dificultad para el 

desplazamiento, eligiendo en forma prioritaria aquellas con 

mayor frecuencia de hallazgos de animales infestados con 

quiste hidatidico. 

2.2 Consecución de perros infestados con E. granulosus. 

Para la obtención de perros infestados con E. 

granulosus la población objetivo estuvo constituida por el 

total de perros de las comunidades seleccionadas utilizando 

al menos 4 perros donados en cada una de ellas y 10 

callejeros capturados alrededor del rastro, el mercado y 

algunas colonias de la Ciudad de Zacatecas, teniendo en 

cuenta la dificultad y el riesgo de su captura. 

Los perros fueron sacrificados en el Depto de Anatomía de la 

Escuela de Medicina Veterinaria y Zootécnia de la Universidad 

Autónoma de Zacatecas, Zac., utilizando anestesia profunda 

con pentobarbital sódico y electro schock, se manejaron de 

acuerdo al reglamento establecido por la Facultad de Medicina 
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Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Nacional Autbnoma 

de 	Mexico para el manejo de animales experimentales; se 

tomb informacibn 	de 	sus 	caracteristicas 	fenotipicas, 

finalidad y resultados obtenidos del sacrificio en cada uno 

de ellos. Se observó la mucosa del intestino delgado para la 

identificación del parasito. 

2.3 Anelisis estadístico; 

Se hizo mediante la descripción de la frecuencia de E. 

granulosus en perros de comunidades donde previamente se 

hablan identificado cerdos afectados. 

3. ETAPA 3 

3.1 Reproducción del estado adulto de E. tranulosus. 

Esta parte del trabajo se llevó a cabo mediante un estudio 

prospectivo, longitudinal y experimental (71) y se desarrolló 

en la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la 

Universidad Nacional Autónoma de Mbxico de la Ciudad de 

ti/cio° D.F., ubicada a 19 grados de latitud norte y 99 de 

longitud oeste, con altura de 2240 rasan: y clima subtropical 

de altura (35), 

3.1.1 Formación del grupo 	de estudio y manejo de loe 

animales. 

Por el hecho de que sólo se encontraron quistes viables en la 

especie porcina y no en ninguna otra de las sacrificadas en 

el rastro, el grupo experimental de animales se formb con 10 

perros, 5 para ser infestados y 5 como testigos. 	Todos 

procedían de la Ciudad de Magic°. Seis eran hembras y cuatro 
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machos, sus edades estaban entre tres y seis meses y aunque 

eran criollos mostraban diferentes cruces. Todos presentaban 

en el momento del experimento homogeneidad en cuanto a su 

estado de carnes, peso y temario. 

Los animales fueron sometidos a un periodo de preparacibn que 

se inicib el dia 15 de agosto y terminb el 5 de octubre, un 

dia antes de la infestacibn. Durante este lapso, se les 

practicaron exAmenes clínicos, doble tratamiento contra endo 

y ectoparisitos con intervalo de 20 dlas con soluciones de 

mebendazol, 4-isotiociano-4-3-nitrodifentleter dosificadas 

de acuerdo a su peso, y baflos con cumafos al 20% asi como una 

doble vacunación contra moquillo, hepatitis y leptospira. 

Ademas se hicieron revisiones parasitol8gicas, utilizando 

pruebas de flotación y tamizado, biometrias hemáticas y 

medicibn de globulinas, gegen técnicas citadas más adelante y 

cuyos resultados fueron empleados para el desarrollo del 

modelo clínico como se describe en la siguiente etapa del 

estudio. La alimentación y el manejo fueron similares. 

Las instalaciones de alojamiento y las condiciones climáticas 

previas al inicio del experimento, determinaron la muerte de 

2 machos y redujeron el nómero a 8 animales. 

Con base en lo anterior el grupo infestado estuvo formado por 

cinco animales, cuatro hembras identificadaa con los nómeros 

1, 5, 6, 7, y por un macho con el 8 con un peso promedio de 

5.7 Kg y el grupo testigo por tres, una hembra que se 

identificó con el numero 2 y dos machos identificados con los 

~eras 3 y 4, con un peso promedio de 10.4 Kg. 
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3.1.2 Infestación del grupo de estudio y reproduaaion del 

estado adulto de E. granulosus. 

Los animales se infestaron con una porción de 4 gramos de 

membrana germinativa de quistes viables, administrados por 

una sola vez en pedazos de carne cruda molida, segón la 

técnica descrita por Mazzotti (69). Los quistes se 

obtuvieron de dos higados de porcinos sacrificados en el 

rastro municipal de la ciudad de Zacatecas. 

Loa animales se mantuvieron en las perreras del Depto de 

Pequehas Especies de la Facultad, construidas en material, 

con pisos, drenajes y disponibilidad de agua que hicieron 

posible un buen manejo de desechos y basuras y con cercos que 

permitieron el control de entrada de animales y de personal 

ajeno a la investigación. Los pisos, paredes, pasillo y 

utencilios se lavaron diariamente con jabón y abundante agua 

y se desinfectaron a partir del dia 30 posinfestación con 

solución de formo! al 10 %. El manejo de los perros se hizo 

utilizando overoles, botas, guantes, gorros y tapabocas; 

diariamente se incineraron las basuras y los desechos 

Organices fueron a los desagues y por estos a las plantas de 

tratamiento de la Universidad, o en su defecto se filtraron 

en el subsuelo. Al final del experimento se hizo limpieza y 

desinfestación general, se incineró el material utilizado y 

se flamearon los 	pisos 	y las 	partes 	bajas de 	las 

instalaciones (90). 	Los perros se manejaron de acuerdo al 

reglamento establecido por la Facultad de Medicina 

Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Nacional Autónoma 
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de México. 

El primer animal se sacrificó mediante schock eléctrico a los 

35 citas posínfestación y los demos con sobre &seis de 

pentobarbital sódico, a intervalos de 5 días, para terminar 

el dila 55. Los animales y los desechos se cremaron luego de 

terminar la necropsia. 

3.2 Análisis estadisticot 

se basó en la determinación de la frecuencia de los perros 

infestados con quiste de origen porcino. 

4. ETAPA 4 

4.1 Modelo clinico de la equinococosis experimental en 

perros. 

4.1.1 Determinación de constantes fisiológicas. 

Esta fue un estudio descriptivo, prospectivo y 

longitudinal (71). A los perros integrantes de los dos 

grupos se les hizo diariamente un examen clinico con el fin 

de obtener información sobre frecuencia cardiaca y 

respiratoria, temperatura, estado de mucosas, ganglios 

linfáticos, campos pulmonares, cavidad abdominal, glándulas 

paranales, pelaje, reflejos tusigeno y degiutorio, presencia 

o ausencia de diarrea, vómito y prurito anal. 

4.1.2 Recuentos leucocitarios, 	pruebas parasitológicas y 

determinación de globulinas. 

A cada uno de los animales de ambos grupos, se les tomaron 

ocho muestras de sangre, una antes del die de la infestacción 

y las otras con intervalos de cinco dios hasta los 35 citas, 
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fecha en que se inicie el eacriticio. A las perras restante* 

a partir de ese dia l  se les tomaron las mismas muestras hasta 

terminar el sacrificio a los 55 días de haberlo iniciado, con 

el fin de obtener recuentos leucocitarios que sirvieron para 

evaluar sus posibles variaciones segón la técnica descrita 

por Benjamin (8), 	A partir del dta 30 después de la 

infestación, se hicieron exámenes coproparasitológicos, por 

pruebas de flotación y sedimentación (90), para identificar 

las onctisferas y el parásito adulto. 	Igualmente, se hicieron 

mediciones de globulina« alfa, beta y gamma para observar su 

comportamiento durante el desarrollo de la infestación, 

mediante la prueba de Electroforesis de Thorpe (108), usada 

por Méndez (72) en el Depto de Virología e Inmunología de la 

Facultad de Medicina Veterinaria y Zootécnia de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. 

4.2 Analista estadístico. 

Se hizo mediante un análisis de varianza factorial con 

bloques anidados, cuyo modelo incluyó efecto de grupo, efecto 

de tiempo, interacción grupo tiempo y el efecto de perro como 

bloque anidado en grupo. (101). 

5. ETAPA 5 

5.1 Identificación morfológica de E. tranulosus. 

Se hizo a partir de los perros infestados experimentalmente 

por medio de estudios morfológicos y de clasificación, gegen 

lo descrito por Cruz y Beltrán y por Pandey (19,79), en el 

Departamento de Helmintologia del Instituto de Biología de la 
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Universidad Nacional Autónoma de Mbxico en SO parasitos 

obtenidos de raspado de mucosa del intestino delgado de los 

animales sacrificados. 	En cada estróbilo se determinó el 

nbmero de proglótidos, 	se midió su longitud, 	la de sus 

segmentos gr&vidos, el nbmero de ganchos y la longitud de los 

grandes y pequeños ganchos, así como la de sus mangos. 

Para efectos de constatación, las 	muestras del atetado 

obtenidas de raspado de mucosa de yeyuno de los animales 

infestados naturalmente de El Orito y El Visitador fueron 

enviadas al Centro Panamericano de Zoonosis (CEPANZO) en 

Buenos Aires, Argentina, en donde fue clasificado como 

E. granulosus. 

5.2 Analisis estadístico. 

Se hizo un analisis descriptivo de las dimensiones 

registradas utilizando medidas de tendencia central. 
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RESULTADOS 

1. 	A nivel de rastro. 

1.1 Frecuencia de Quiste hidattdico en animales de abasto. 

En el rastro municipal de la Ciudad de Zacatecas en el 

periodo comprendido entre mayo y agosto de 1990, se 

sacrificaron un total de 6,063 animales, de los cuales 3,079 

(51 %) fueron bovinos, 2,873 (47 %) porcinos, 52 (1 %) 

caprinos y 59 (1 %) ovinos. 	De este total, 	190 (3 %) 

resultaron positivos a quiste hidatidico (Cuadro 1). 

De 2,873 cerdos sacrificados, 	188 	(6.5 %) 	resultaron 

positivos, en 3,079 bovinos se encontraron 2 (0.07 %), 

mientras que en ovinos y caprinos no se observa el problema 

(Cuadro 1). 

Entre los 190 animales positivos hubo 188 (99 %) porcinos, y 

2 (1 %) bovinos (Cuadro 1). 

De este total, 	el ntmero de 	vísceras decomisadas por 

hidatidosis, fue de 191, de estas 189 (99 %) correspondieron 

a higados y 2 (1 %) a pulmones (Figura 1). De los hígados 

afectados, 188 eran de cerdo y 1 de bovino, mientras que de 

los pulmones se encontró 1 en cada especie. 

En los órganos afectados se revisaron un total de 910 quistes 

para determinar viabilidad (figura 1), de ellos, 172 (19 %) 

resultaron viables. 

El número de quistes por órgano fluctuó entre cantidades que 

por su temerlo se hizo dificil establecer, observándose que el 

20.5 % de las visceral presentaron por lo menos 1 quiste 
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viable (Cuadro 2). 

Se midió el tamano de 200 quistes, 100 quistes viables y 100 

no viables; encontrándose  diferencia estadísticamente 

significativa respecto al tamano en los dos grupos (P<0.01). 

En los quistes no viables la media fue de 1 cm con una 

desviación estándar de 0.8 cm. 	y en los viables la media 

fui►  de 3.4 cm con una desviación estándar de 1.5 cm (Cuadro 

3). 	Los quistes no viables nunca midieron más de 5 cm., 

mientras que en los viables llegaron a observarse hasta de 

8 cm. 

Con relación al sexo, de los 3,079 bovinos sacrificados, 

1,045 (34 %) fueron machos y en listos no hubo positivos, el 

resto 2,034 (66 %) eran hembras, de las cuales 2 (0.1 %) 

presentaron el problema, eran de raza criolla y de desecho. 

De los 2,873 cerdos sacrificados, 1,002 (35 %) fueron machos, 

y de ellos 82 (8 %) se encontraron infestados, el resto 1,871 

(65 %) eran hembras y de Astas 106 (5.7 %) estaban infestadas 

(Cuadro 4). 

De acuerdo a la raza, de los 188 cerdos afectados, 129 (89 %) 

eran criollos y 59 (31 %), eran cruzas. 	(Cuadro 5). Segfin 

la finalidad, de los 188 de cerdos positivos, 	172 (91.5 %) 

correspondieron a animales de engorda, y 16 (8.5 %) fueron 

animales de desecho (Cuadro 5). 

1.2 Lugares de origen de los animales de abasto con quiste 

hidattdico. 

La procedencia de los animales con el problema, sólo fue 

posible ubicarla a nivel de comunidades y no de explotaciones 
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particulares, encontrAndose que de los 190 animales, 	159 

(83.7 %) correspondieron al Estado de Zacatecas, 11 (5.8 %) a 

otros Estados y en 20 casos (10.5 %) no se proporcionó la 

información (Cuadro 6, Figura 2). 

De los 159 casos reportados dentro del Estado de Zacatecas, 

68 (42.8 %) provenían del municipio de Zacatecas y 91 (57 %) 

de otros 15 municipios (Cuadro 7, Figura 3). 

2. A nivel de campo. 

2.1 Características de los Perros sacrificados e infestados 

con E. tranulosus. 

En siete municipios del Estado de Zacatecas se sacrificaron 

76 cánidos y en 5 (6.6 %) se encontró el castodo. 	(Cuadro 7;  

Figura 3). 

De acuerdo a su lugar de origen, 56 perros (73.7 %), nacieron 

en el mismo y hablan vivido siempre ahí, 10 (13 %), eran de 

diferentes sitios pero cercanos a donde se consiguieron y de 

10 (13 %) animales capturados no se obtuvo información. 

De los 76 sacrificados, 34 eran hembras (44.7 %) y 42 machos 

(55 %); con respecto a los machos los 3 infestados 

representaron el 7 % y en lo referente a las hembras las 2 

infestadas el 6 % . 

La edad de los perros sacrificados, fluctuó entre los 2 y 156 

meses, con una media de 55.7 y una desviación estandar de 

36.8 meses. 

De 	acuerdo al sitio de vivienda, 37 (49 %), vivían en las 

casas de sus propietarios pero ademas callejeaban, todos 
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pertenecían a las cabeceras de los municipios trabajados, 29 

(38 %) eran de las comunidades del municipio de Zacatecas, y 

ademas de vivir como los anteriores, ayudaban a sus duenos en 

el manejo de animales a nivel de campo. En 10 (13 %) perros 

capturados no se consiguió información (Cuadro 8). 

En el cuadro 9 se detallan algunas características de los 5 

perros positivos a la Taenia (Cuadro 9). 

3. A nivel de grupo experimental. 

3.1 Constantes fisiológicas. 

Tanto los animales infestados como los testigos no mostraron 

variaciones en las constantes fisiológicas observadas. 

Excepto uno, todos los demas presentaron un buen estado 

general. 

El animal nómero 6 del grupo infectado presentó, a partir del 

dia 49 posinfestación, temperaturas hasta de 42°C, pulso 

débil, inapetencia, postración, dolor y tensión a la 

palpación abdominal, respiración abdominal e incoordinación 

de movimientos, recibió tratamiento a base de rehidratacibn 

hasta el dia 54 en que volvió a tomar alimento sólido y 

liquido por su cuenta , todo asta con objeto de mantenerlo 

vivo hasta el momento de efectuar el sacrificio programado. 

En ambos grupos, el estado de las mucosas fue normal, el 

tiempo de llenado capilar osciló durante todo el periodo de 

observación entre 1 y 2 segundos, los ganglios linfáticos se 

observaron, previo a la infestación, ligeramente aumentados 

de tamato y esta situación se mantuvo hasta el final del 
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experimento, el pulso se constató lleno y firme, los reflejos 

tuslgeno y deglutorio, la auscultación de los campos 

pulmonares y la palpación abdominal fueron normales, y el 

pelaje se presentó limpio y brilloso en todos los animales; 

en algunos ellas hubo diarreas, pero no se observó vómito, 

prurito anal ni inflamación de las glándulas paranales 

(cuadro 10). 

Las frecuencias cardiaca y respiratoria mostraron 

variaciones significativas en el tiempo (114 0.01) sin 

tendencia al cambio y sin diferencias entre los grupos 

(F90.05) (Figuras 4,5). 	Los promedios en los dos grupos 

fueron mayores a los valores normales señalados por Benjamin 

(8). 

La temperatura no presentó variaciones estadisticamente 

significativas (P>0.05)y los valores observados entre los dos 

grupos estaban dentro de los normales. 	(Figura 6). 

3.2 Recuentos leucocitarios. 

El Manero de leucocitos 	y 	células segmentadas 	mostró 

variaciones estadisticamente significativas entre los dos 

grupos y en el tiempo (P< 0.01). Los valores mis altos se 

observaron en el grupo testigo alcanzando niveles máximos 

hacia el dla 35, para luego declinar y mantener una tendencia 

similar a la del grupo infectado, pero con valores superiores 

(Figura 7,8). 

Las células bandas mostraron diferencias estadisticamente 

significativas entre grupos y entre citas (P< 0.01) con 

tendencia similar en ambos grupos, presentando los animales 
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tratados valores mayores que loa testigos (Figura Q). 

Los linfocitos, monocitos, eosinófilos y basófilos mostraron 

variaciones estadísticamente significativas en el tiempo 

(P<0.01) sin diferencias entre grupos (P>0.05). 	(Figura 

10,11,12,13). 	En todas las células blancas se observan 

fluctuaciones con respecto a los valores normales. 

3.3 Determinación de globulinas. 

Las alfa-globulinas mostraron diferencias estadísticamente 

significativas entre grupos (P<0.05) y aunque no se observa 

ninguna tendencia si se ven fluctuaciones en los dos grupos 

(Figura 14). El grupo infestado presenta valores mas altos 

que los normales durante todo el experimento, en tanto que el 

grupo testigo mostró valores por debajo y por encima de los 

parámetros normales. 

Las beta y gamma-globulinas no mostraron variaciones 

estadísticamente significativas ni entre grupos ni en el 

tiempo (P>0.05) (Figuras 15,16); en las gamma-globulinas los 

grupos presentaron diferentes tendencias con valores mayores 

hasta el dla 30 posinfestación en el grupo testigo y a 

partir de ese momento con valores mayores en el grupo 

infestado hasta el final del experimento. Con respecto a los 

parámetros normales en el caso de las beta-globulinas el 

grupo infestado presentó valores superiores excepto al final 

de la observación y el grupo testigo fluctuaciones y al final 

valores más altos. 	Las gamma-globulinas en los dos grupos 

mostraron valores por debajo de los normales inicialmente y 
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el grupo infestado siempre tuvo valores superiores a partir 

del cita 35 hasta el final del experimento. 

3.4 Hallazgos coprológicos. 

En el grupo infestado, 	en el perro 5, el dla 51, se observó 

una alta infestación por huevos de E. 	granulosus y un 

ejemplar de céstodo grávido con 3 segmentos. 

En los demás animales de los dos grupos no se determinó 

ningún grado de parasitosis por la taenia. 

En el grupo testigo, 	en el perro 2, en todos los análisis se 

observaron huevos de Toxocara cante. 

En dos animales de este grupo se observó sarna demodásica que 

desapareció después del tratamiento pertinente. 

3.5 Otras determinaciones. 

Los niveles de hemoglobina, hematocrito y globulos rojos no 

mostraron variaciones estadísticamente significativas entre 

los grupos (P>0.05) pero si un efecto lineal significativo en 

el tiempo (P< 0.01). 	(Figuras 17,18,19). 	Con respecto a los 

valores normales, en las mediciones hechas hasta el día 25 

los dos grupos presentaron valores inferiores, que a partir 

de esa fecha fueron normales hasta el final del experimento. 

Las proteínas plasmáticas muestran diferencias significativas 

entre los grupos (P<0.01) con valores mayores para los 

testigos a lo largo del 	tiempo (Figura 20). Los valores 

observados estaban dentro de los rangos normales. 

Las albuminas presentaron variaciones significativas entre 

grupos (P< 0.01), siendo mayor el nivel en los testigos. El 
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grupo intestado presentó valores por debajo de los normales y 

el grupo testigo muy semejantes (Figura 21). 

3.6 Hallazgos a la necropsia. 

A partir del dia 35 posinfestación y con intervalos de 5 ellas 

se sacrificaron primero los animales infestados y en el dia 

55 los del grupo testigo (cuadro 11). La modificación del 

esquema de sacrificio se hizo en razón de utilizar en la 

mejor forma posible el recurso tiempo en otras actividades 

del proyecto; para esto se tuvo en cuenta que para que un 

animal se infeste es condición necesaria la ingestión de 

quistes viables y los testigos no tuvieron esa oportunidad y 

por otra parte el que el contacto directo de un animal 

infestado con un perro sano no constituye riesgo de 

infestación. 

Los pesos de tos cánidos tanto infestados como testigos 

fueron diferentes al principio y al final del experimento 

(cuadro 11). 

En todos los perros del grupo infestado, se encontró E. 

granulosus a nivel de yeyuno y en uno de ellos también en 

ileon (cuadro 11). En los perros testigos con las pruebas 

utilizadas no se encontró ninguna especie de parasito. 

3.7 Características morfológicas de los chstodos de perros 

infestados experimentalmente. 

En los cánidos sacrificados infestados experimentalmente. se 

encontraron estróbilos inmaduros, maduros y grávidos a partir 

del dia 35 posinfestación en diferentes cantidades. 
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llegándose a observar en mayor numero en el entino animal 

sacrificado. 

Las caracteristicas para la clasificación morfológica se 

determinaron en 50 especimenes, 10 de cada uno de los perros 

sacrificados (Figura 22). En 49 (98 %) cestodos el numero de 

proglbtidos encontrados fue de 3 de los cuales 17 (34 %) 

estaban grávidos. 	En el animal sacrificado el día 40, se 

encontró uno con 4 segmentos que también estaba grávido. El 

total de chstodos con segmentos grávidos fue de 18 (36 %) 

(cuadro 12). 

La longitud media de los estróbilos fluctuó entre 1.6 y 2.6 

mm y la de sus proglótidos grávidos entre 0.9 y 1.6 (cuadro 

13). La longitud del estróbilo con 4 segmentos fue de 3.5 mm 

y la de su segmento grávido de 1.6 mm. 

El ramera promedio de los ganchos incluyendo largos y cortos 

estuvo entre 31.4 y 33.6 ganchos, la longitud media de los 

ganchos largos fue de 0.081 a 0.09 mm y la de sus mangos de 

0.034 y 0.041 mm; en cuanto a ganchos cortos se refiere, su 

longitud media estuvo entre 0.034 y 0.047 y la de sus mangos 

entre 0.016 y 0.02 (cuadro 14, Figura 22). 

3.6 Características morfológicas de los cestodos de perros 

infestados naturalmente. 

En el grupo de perros infestados naturalmente, también se 

encontraron formas inmaduras, maduras y grávidas en 

diferentes cantidades, observándose más en los animales 

procedentes de El Orito y Pánuco, menos en el de El Visitador 

y uno y tres en el de Guadalupe y Las Palmas respectivamente. 
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Las características morfológicas se midieron en 22 estróbilos 

de perros de El Orito, ?anuo° y El Visitador, de estos, i0 

(45.5 %) tenían 4 proglótidos por estróbilo, en 10 (45.5 %) 

se observaron 3, uno (4.5 %) tenla 2 y el restante (4.5 %) 5. 

El 100 % de todos estos estróbilos estaban grávidos (cuadro 

12). En el perro procedente de El Orito todos los observados 

tenían 4 y 5 proglótidos y en el procedente de El Visitador 

se constató el que tenia dos, no se incluyeron parásitos de 

los animales de Guadalupe y Las Palmas por su escaso nómero. 

En este grupo de animales la longitud media de los estrbbilos 

fluctuó entre 2 y 4.5 mm y la sus segmentos grávidos entre 1 

y 2 mm (cuadro 13, Figura 23). 

El nómero promedio de ganchos incluyendo largos y cortos 

estuvo entre 32 y 35.5 ; 	la longitud media de los largos 

estuvo entre 0.072 y 0.086 mm y la de sus mangos entre 0.028 

y 0.086 En los ganchos cortos la longitud media tuvo 

variaciones entre 0.038 y 0.051 y la de sus mangos entre 

0.015 y 0.025 (cuadro 14, Figura 23). 
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DISCUSION 

1. Importancia del hallazgo de quiste hidatidico Y 

características del mismo. 

El hallazgo de quiste hidatidico en las especies bovina y 

porcina a nivel de rastro, confirma los registros que se 

tienen de su existencia en &reas de diferentes Estados del 

país entre 1927 y 1988 (22,32,36,39,70,112), ratifica su 

presencia en comunidades de los Estados de Guanajuato y 

Michoacén (74,81), aporta nueva información de la enfermedad 

en porcinos de otros lugares en los Estados de Aguascalientes 

y Jalisco con frecuencias 	de 	7 (3.7%) 	y 	2 (1 	%) 

respectivamente de los 190 animales positivos y reporta en 

diferentes lugares del estado de Zacatecas una infestación 

del 6.5% que es similar a lo registrado por el Servicio de 

Salud y el Rastro Municipal de la Capital del mismo *. 

Estos hechos muestran la amplia extensión territorial de 

porcinos afectados por el par&sito y ademas sugieren que el 

cerdo es el principal huésped intermediario, 	lo cual puede 

reforzarse teniendo en cuenta que el sistema de explotación 

familiar existente determina un tipo de alimentación 

deficiente en el que los cerdos tienen hébitos coprof&gicoe y 

que adem&s, las condiciones económicas 	sociales y 

culturales de la región contribuyen al establecimiento de una 

relación estrecha entre cerdos y perros pudiéndose esperar 

* Servicios Coordinados de Salud Póblica en el Estado de 
Zacatecas. Rastro Municipal de Zacatecas, Zac. Decomisos por 
cisticercosis e hidatidosis. 1974-1988. 
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• 

como resultado el desarrollo del ciclo perro - cerdo - perro. 

Llama la atencibn la mayor frecuencia de hallazgo de quiste 

hidatidico en cerdos, 99 %, 	la escasee del mismo en los 

bovinos, 1 % y su ausencia en caprinos y ovinos, asé el 

nbmero de sacrificios en éstos haya sido minimo. 	Esto 

demuestra la existencia de una cepa porcina en la regibn de 

estudio. 

La ocurrencia de hidatidosis requiere de una firme relacibn 

entre huéspedes intermediarios y definitivos y una adaptación 

entre éstos y las cepas del parasito existentes, situacibn 

que en la regibn es marcada entre cerdos y perros. 

Estas características epidemiológicas colocan a México en una 

situación muy particular y diferente a lo que ocurre en los 

paises del sur del Continente Americano en los que el ciclo 

es sostenido esencialmente por los ovinos como huésped 

intermediario (1,18,58,59) y en el Norte de Sur América, Sur 

de Centro América y el resto de Norte América en donde estos 

huéspedes son preponderantemente mamíferos diferentes al 

cerdo (1,24,25,67). No obstante, es semejante a lo observado 

en algunas regiones de paises de América (45,104), del 

Oriente Europeo (21,54,57,96,102,120) y de Africa y Asia 

(26,50,55,76,85) en las que el cerdo es también importante. 

El 	alto porcentaje de animales infestados procedente del 

Municipio de Zacatecas es explicable por el mismo tipo de 

explotación predominante, en el cual la crianza de pequemos 

grupos de animales es dispersa, sin ninguna tecnificacfbn y 

en convivencia permanente con los perros. 
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La prevalencia real de la enfermedad debe ser mayor que la 

frecuencia observada si se tiene en cuenta tanto el 

sacrificio clandestino, como la existencia de mataderos en la 

mayor parte de los municipios del Estado. 

Con respecto a la viabilidad de los quistes (19 %), en 

diferentes estudios revisados se encuentra que en los ovinos 

generalmente esta por encima del 73 % (38,49), en las cabras 

hay hallazgos que fluctuan entre 54.6% y 88.2 % (49,110), en 

los cerdos entre 6.9% y 90 % (49,57,97,110) y en los bovinos, 

aunque frecuentemente son esteriles, se reporta informactbn 

que varia entre 14.2 y 29.5 % (38,78,121). 	El 	19 % de 

quistes viables hallados en los porcinos, permite sugerir en 

la región de estudio que es ésta la especie que tiene mayor 

significancia para la perpetuación de la enfermedad. 	La 

mayor viabilidad se encontró entre los quistes de mayor 

temerlo, lo cual hace pensar que en la medida en que el quiste 

se desarrolla es m'as factible que sus hiditides sean 

fértiles. Esto también es destacado por Kozakiewicz en Rusia 

(57). Sin embargo debe tenerse en cuenta que Kenzhebaev 

encontró un 2.5 % de fertilidad en pequemos quistes de ovejas 

en ese mismo pais (56). 

La localización hepática del quiste en la especie porcina, 

corrobora otros encuentros (21,28,49,54,57) y hace pensar que 

es la mis importante en esta especie; la ubicación pulmonar 

fue minima no obstante fue la finica encontrada en los bovinos 

afectados. 

En cuanto a la frecuencia por sexo, la tasa de positividad al 
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quiste fue mayor en los machos. Una explicacien seria que en 

este sistema de explotacibn, la tenencia de porcinos se hace 

con el tanto° fin de engordar tanto a hembras como a machos 

que resulten de una camada para venderlos en un momento 

determinado, o sacrificarlos en ocasiones especiales; 	las 

madres se prefan nuevamente y se descartan cuando las 

consideran no aptas o manifiestan problemas que obliguen a su 

reemplazo, y ésto determina la duración de su vida , además 

en las épocas de parición están confinadas, su contacto can 

los perros se reduce y en esa forma estén menos expuesta al 

riesgo. Por su parte los machos destinados a la 

reproduccibn, por el contrario, se retienen mas tiempo, estén 

permanentemente sueltos, su ciclo reproductivo es 

generalmente más largo y su salida al mercado es retrazada 

teniendo mas oportunidad de infestarse. 

En 	el tipo de explotaciones existentes predomina el animal 

criolla y las cruzas por lo que no se incluye el factor raza 

como variable del estudio ya que no era posible valorar el 

riesgo segbn dicho factor. 

2. Características de las comunidades de origen de animales 

con quiste hidatidico y de 	los 	perros positivos a 

E. granulosus. 

La identiticacibn de la. explotaciones de procedencia de los 

animales con quiste hidatidico, no fue posible precisarla a 

través de las gulas de movilizacibn de entrada de animales al 

rastro porque en éste no se exigen y ademés,porque los 

sistemas de produccibn del área determinan tipos de 
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explotaciones y de comercializacion homogenenn que por AVIA 

características sólo permiten la venta de pequenos grupos de 

animales lo que determina que los compradores e introductores 

formen lotes de animales procedentes de diferentes sitios 

logrando identificar el lugar de compra pero no el vendedor 

de cada uno de ellos. 

Por estas razones, sello fue posible ubicar los lugares de 

procedencia a nivel de municipios y dentro de éstos en 

algunas comunidades, breas periféricas y colonias, los cuales 

presentan características particulares que configuran 

diferentes grados de riesgo para ser asiento de la 

enfermedad. 

El hallazgo de perros intestados con el chitado se logré en 

las comunidades Ei Orito y El Visitador, en las &reas 

periféricas del Municipio de Guadalupe, en la Colonia Las 

Palmas y en el centro urbano del Municipio de l'Anuo°, lo cual 

permite afirmar que las variables necesarias para la 

existencia y difusión de la enfermedad estén presentes tanto 

en &reas rurales como urbanas y suburbanas. Una distribución 

similar ha sido 	reportada por Bchir 	Larrieu y Pandey 

(4,59,80). 

Las comunidades Benito Juarez, El Visitador, Machines y 

Picones, del Municipio de Zacatecas, no tienen pavimento y 

carecen de alcantarillado; las construcciones son 

generalmente de barro y separadas por cercos de alambre. 

Durante el dia es coman observar en las calles y en los 

patios de las casas porcinos y caninos Juntos, en menor 
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estos herbívoros en 

equinos, cabras y ovejas, aunque 

su mayoría están en el campo; estas 

los 

proporción con bovinos, 

situaciones son iguales durante la noche ya que en 

solares se encierran los animales, dándose est, una 

permanente y estrecha relación entre el perro como hulesped 

definitivo y cerdos y bovinos como huéspedes intermediarios. 

En betas, los perros son utilizados como ayuda en el manejo 

de animales en el campo, en el cuidado de la casa y para 

auyentar otros que como coyotes, rondan en las noches. 

Se observa fecalismo porque los animales al deambular 

libremente 	defecan en cualquier parte, y los excrementos 

generalmente se dejan en los lugares en donde son 

depositados, sin someterlos a ningbn tipo de tratamiento. 

Este comportamiento en cierta forma errante, hace que tanto 

cerdos como perros se desplacen factImente a varias cuadras 

de sus casas y en el caso de los cánidos es comen que 

recorran todo el caserío una o varias veces en el dia 

determinando que la posibilidad de infestación sea constante. 

El aspecto general de los cerdos no es bueno lo que permite 

deducir que su alimentación no es adecuada, y que por el 

hecho de desarrollar en algunos momentos hábitos coprófagos 

seguramente parte de la misma será el excremento canino. En 

contraste con ésto tambibn hay información de difusión de la 

enfermedad a explotaciones intensivas por alimentos 

contaminados con fecales de perros afectados (3). 

Entre los perros se observan animales en buen y mal estado y 

esta diferencia se establece quizá en razón a que aquellos 
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que hacen trabajo de campo reciben mas alimento que los que 

no lo hacen siendo improbable que se les den vísceras. Aqui 

la posibilidad de infestación se da en el hecho de que 

reciban esporádicamente órganos infestados de animales 

muertos o sacrificados en esos lugares, o que los mismos 

perros en su deambular los hayan consumido. 

En las &reas periféricas de las ciudades, se encuentran 

familias recaen afincadas, construyendo sus moradas y también 

con carencias de infraestructura sanitaria. Aqui hay perros 

y cerdos generalmente jóvenes y pocos animales de otras 

especies. Muchos de estos moradores tienen cerdos por 

primera vez, adquiridos en la misma región y que mantienen 

amarrados; los perros son de diversa procedencia, conseguidos 

fundamentalmente para el cuidado de las casas. Al igual que 

en las comunidades, existen también las mismas 

características que favorecen la presencia del parasito y la 

alta posibilidad de que hayan cerdos o perros infestados que 

por su origen diverso permiten deducir que la enfermedad está 

o se puede desencadenar en cualquier momento. 

En las colonias, 	los perros viven menos tiempo en la calle y 

permanecen más en las casas, algunos incluso no salen de 

ellas; existe pavimentación, servicios sanitarios y las 

contracciones están bien demarcadas; generalmente no se ven 

porcinos en la calle y la crianza de éstos en las casas, 

cuando se da, supone alguna forma de confinamiento por falta 

de espacio.Es posible que un mejor nivel económico de esta 

población permita por lo menos una mayor cantidad de 
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alimento. La intestaoien probablemente se da porque exista 

mayor posibilidad de conseguir vísceras crudas, porque tanto 

carniceros, como introductores de animales y trabajadores de 

rastro alimentan a sus perros con estos órganos y porque 

también se da el sacrificio de cerdos a nivel domestico. 

Aqui hay contacto permanente entre los diferentes huéspedes, 

asi el nómero de expuestos sea menor. 

En las comunidades Cieneguilla y El Orito del Municipio de 

Zacatecas y en Cieneguita en el Municipio de Guadalupe, se 

observa una mezcla de las características anteriores y debe 

destacarse el hallazgo de un perro afectado en El Orito. 

La transmisión del parásito depende de la disponibilidad Y 

abundancia de huéspedes susceptibles domésticos y salvajes, 

• del contacto entre los mismos, de las cepas de cestodos, del 

clima, tipo de suelo, sistemas de explotación, comportamiento 

humano, 	prácticas culturales y sanitarias, y niveles de 

educación. 

La enfermedad se difunde por vehiculos como viento, agua, 

insectos y se pueden dispersar a grandes distancias (60). 

Craig y col. encontraron huevos en muestras de agua y suelo 

(17). Los animales se infestan por ingestión de alimentos 

contaminados. 

Todas las variables 	climeticas, existen en 	la zona y 

garantizan la supervivencia de los huevos, ya que las 

variaciones estacionales, determinan temperatura, humedad 

relativa y luz solar óptimas, asi como su dispersión se ve 

favorecida por los vientos (36); otros estudios 	demuestran 
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que en las zonas templadas las condiciones permiten la 

permanencia de la enfermedad (95). 

El sistema de explotación existente se caracteriza por no 

permitir practicas de manejo adecuadas y por el contrario 

favorece la convivencia de tos elementos necesarios para que 

esté la patología. 

Con respecto a los huéspedes definitivos, además de que hay 

gran cantidad de perros, es conocida la presencia de otros 

cánidos que como los coyotes son frecuentes en la región y 

que de hecho son elementos potenciales de mantenimiento de la 

enfermedad. En Argentina hasido mencionada la 

susceptibilidad de carnívoros salvajes a E. oranulosus. 

(92). 

La disponibilidad de huéspedes intermediarios está 

favorecida por la presencia de diferentes especies de abasto 

Y por una suficiente población de cada una de ellas. El 

hombre con sus prácticas culturales, sanitarias y niveles de 

educación, determina factores para la perpetuación de la 

enfermedad. 

La infestación 	canina 	de 	E. 	granulosus 	ocurre 

repetidamente debido a que el parásito no es immunogénico, 

determinando que en áreas endémicas el animal siga siendo 

portador del parásito. Una vez establecida la infestación 

genera alta carga de parásitos que es bien tolerada por el 

huésped y rara vez produce enfermedad clínica (36); en la 

enfermedad natural, se reporta el encuentro de hasta 152700 

chstodos en un perro (61) y en trabajos experimentales, 
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utilizando quistes de rumiantes se recobraron individualmente 

entre 2 y 24260 céstodos (44,76,88), 	lo cual a su vez 

determina la excreción de grandes cantidades de huevos que 

contaminan el medio ambiente y que pueden llegar a ser de 200 

a 800 en breves periodos por cada parasito arrojado. Estos 

se hacen viejos entre 6 y 10 meses, 	las oncósferas se 

deterioran y en este estado no son capaces de infestar a los 

huéspedes Intermediarios (38), pero mientras la enfermedad 

esté latente un perro infestado excretando huevos afecta 

indiscriminadamente muchos animales. 

La edad de los perros que resultaron infestados a nivel de 

campo fluctuó entre 24 y 120 meses lo cual abre la 

posibilidad de que sea más frecuente encontrarlo en perros 

adultos, este aspecto se podría explicar teniendo en cuenta 

la mayor oportunidad de consumo de visceras afectadas; sin 

embargo, debe tenerse presente que Okolo en Nigeria en áreas 

rurales lo encontró en cánidos con edades entre 4 y GO meses 

(77). 

3. Consideraciones sobre el ciclo del parásito existente en 

la región y del riesgo de infestación para el humano. 

Las anteriores condiciones, además de los hallazgos a nivel 

de rastro del quiste hidatidico fundamentalmente en cerdos y 

la detección del céstodo a nivel de campo, aunado a toda la 

problemática socio cultural y económica predominantes en la 

región de estudio, determinan la existencia del ciclo perro 

porcino - perro como el más importante y con menor frecuencia 

el de perro - bovino - perro. Este filtimo, debe tener menor 
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importancia ya que sus cepas no siempre se desarrollan en el 

cerdo y además sus hidátides generalmente son infértiles lo 

que se traduce en imposibilidad de infestar al perro (38). 

Los herbívoros aunque se relacionan con el perro a nivel de 

campo, minimizan su riesgo porque se desenvuelven en espacios 

más amplios, no son coprófagos y tienen más elementos para su 

alimentación, lo que podría explicar la diferencia de 

frecuencias. 	De todas maneras el ciclo canino - bovino - 

canino existe, pero debe aclararse si el huésped definitivo 

es el perro doméstico con el cual tiene relación comprobada, 

o es otro cánido como el coyote o el zorro que están presente 

en la zona. 	El riesgo para los humanos debe ser alto, quita 

más en los menores y en las mujeres que en el adulto porque 

se observa gran deferencia de los niños para con los perros, 

además de convivencia permanente y en las amas de casa por 

que entre sus tareas domésticas está el recoger excrementos 

de los perros, controlar la entrada de los mismos a las casas 

y alimentarlos; estas mismas apreciaciones son contempladas 

por Watson, Craig y col. en estudios en Turkana, Kenia 

(18,113), mientras que para Tagi y col. 	en Azerbaidzhan, 

Rusia, es más importante como factor de riesgo la cercanía de 

perros a las viviendas con la consecuente contaminación del 

suelo y de vegetales que el humano consume sin lavar, que el 

contacto directo con el perro (105). El hombre adulto aunque 

convive con él y lo acepta como su compañero en las labores 

de campo, aparentemente establece un contacto menos frecuente 

e incluso lo auyenta en determinadas situaciones. 
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4. Consideraciones 	sobre 	la 	formacitn 	del 	grupo 

experimental. 

La reproducción experimental de la fase adulta del parásito 

se hizo tinicamente en base a infestación de perros con 

protoscólices de origen porcino, en razón a que los quistes 

encontrados en bovinos no fueron viables. 

5. Consideraciones sobre los hallazgos clínicos durante el 

periodo experimental. 

Una vez infestados los perros y en los 55 dial; subsiguientes, 

no se observó signologia de ningfin tipo, por el contrario, su 

crecimiento normal, la posible asimilación del alimenta 

aunque ésta no tenla el balance ideal y mejores condiciones 

de manejo determinaron aumentos en tamaflo y peso. 

De las variables observadas, ninguna tuvo manifestaciones que 

permitieran tomarse como evidencia de la enfermedad. 

Las variaciones significativas de las frecuencias cardiaca y 

respiratoria en el tiempo, que no se dieron entre los grupos, 

seguramente obedecen a situaciones determinadas por la edad, 

a la ingesta previa o no de comida y a las condiciones 

climáticas en el momento de las mediciones, que variaron 

porque se hicieron a diferentes horas y quizá también al 

manejo dado a los animales. 

Las variaciones en los niveles leucocitarios con diferencias 

significativas entre grupos en el tiempo , no permiten 

definir si realmente hay efecto del parásito sobre los 

animales infestados porque las mismas pueden estar 
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influenciadas por el estado general al entrar al experimento, 

por carencias nutricionales, por tratamientos inmunológicos y 

terapéuticos en la fase de preparación, por las diarreas 

esporádicas y las afecciones de piel que sufrieron algunos de 

ellos y posiblemente porque siendo el parasitismo una 

enfermedad crónica para obtener resultados mas confiables sea 

necesario hacer mediciones durante perlados mas largos. En 

contraposición Jenkins (5i), en cachorros libres de helmintos 

obtenidos de perras antes del parto no encontró cambios 

hematológicos significativos al sacrificarlos con intervalos 

de 5 citas hasta el día 30 posinfestación. 

En cuanto a las proteínas séricas se sabe que sus variaciones 

son indicativo de muchas patologías y que su evaluación debe 

tomar en cuenta tanto edades como condiciones nutricionales 

de los animales y que las diferentes especies no muestran 

igual patrón bajo condiciones patológicas, observándose que 

en los perros todas las fracciones tienen tendencia a cambiar 

cuantitativamente en condiciones variadas (iii). Estas 

consideraciones deben tenerse en cuenta para valorar las 

diferencias 	significativas que 	las 	alfa-globulinas 

presentaron entre los grupos y no aspectos que tengan que ver 

con la enfermedad; la ausencia de variación en 

beta-globulinas confirman que son en general las que menos 

varían, con respecto a las gamma-globulinas si bien es cierto 

que no muestran diferencias entre los grupos, en los animales 

tratados dejan observar mayores valores que en los testigos a 

partir de los 30 días lo cual se asemeja a lo observado por 
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Jenkins (51) y descrito por Benjamin en el sentido de que 

éstas se elevan en casos de Equinococosis (8). 

Los 	hallazgos coprológicos en el perro No. 5 en el dia 51 

posintestación corroboran lo 	observado 	también en otros 

estudios en periodos similares posinfestación (48,99,118). 

Lo anterior permite sugerir que la excresión de cóstodos Y 

huevos en la materia fecal se estaba dando desde antes del 

dia 51, constituyendo ésto el momento de mayor riesgo de 

difusión de la enfermedad a huéspedes intermediarios y 

particularmente al hombre. 	Previendo estas situaciones, a 

partir del dla 45 , el manejo y alimentación de los animales 

estuvo a cargo de una misma persona. 

El haber encontrado parásitos diferentes a E. 

oranulosus debe obedecer no a infestación de las perreras, 

sino a que fueron adquiridos por los animales antes de entrar 

al experimento y a que no fueron eliminados con los 

tratamientos utilizados pues de lo contrario se habrían 

encontrado otros animales afectados. 

Los valores para hemoglobina, hematocrito y globulos rojos, 

no muestran diferencias entre los grupos pero si una 

tendencia a incrementarse en la medida que pasa el tiempo lo 

cual permite suponer que a pesar de la infestación, 	los 

niveles siguen aumentando aun en el grupo experimental, 

favorecidos por una diferente alimentación y manejo, pero con 

valores por debajo de lo normal de acuerdo a su edad (8), 

seguramente como consecuencia de su condición anterior. 

A pesar de que el grupo testigo presenta valores mayores de 
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proteínas plasmaticas, quiza esto no deba considerarse en los 

tratados como una consecuencia de la enfermedad ya que aunque 

con menores niveles, los animales de este grupo también están 

dentro de los rangos normales (8). 

Se debe tener en cuenta que aparentemente tampoco se observa 

signologla 	en periodos más largos de la enfermedad, pues 

los perros encontrados afectados a nivel de campo, con mucho 

mas tamano, edad y en condiciones más adversas, tampoco 

mostraron síntomas por lo menos en el momento de su 

sacrificio, con excepción de uno que por una paresia 

posterior mostraba un mal estado general probablemente no 

atribuible del todo a la parasitosis, sino a su incapacidad 

para buscar su alimento. Esta ausencia de signos es descrita 

en huéspedes definitivos por Acha y Euzeby (1,38). 

El hecho de no encontrar signos que se puedan considerar 

compatibles con un proceso mórbido, ni variaciones 

fisiológicas asociadas al mismo no permite la elaboración de 

un modelo clínico como tal, pero si suponer que quizas no se 

dio un parasitismo propiamente dicho porque la presa o 

huésped definitivo no resultó afectado por el depredador en 

este caso el E. granulosus, si no más bien un 

comensalismo en el que el céstodo saca provecho de su 

hospedador definitivo sin causarle mayores problemas. 

Por estas razones, la enfermedad en el perro no tendría gran 

participación en el problema económico de la enfermedad, 

puesto que en éste el costo de la misma no irla mas ella del 

precio del diagnóstico y tratamiento, cuando se hacen, pero 

-42- 



si tendrá valor considerable cuando se implementen programas 

de control en esta especie. Su papel fundamental est& en ser 

el principal difusor directa o indirectamente del parásito a 

la especie humana y a los animales domésticos generando 

problemas de Salud Pbblica y pérdidas econbmicas por la 

atencibn de la enfermedad, por el costo de las incapacidades 

en los humanos y por el valor de las vísceras decomisadas. 

(1,21,29). 

6. Consideraciones sobre los hallazgos a la necropsia. 

La ausencia de afecciones fue corroborada por el grupo 

testigo en el que tampoco se observb ninguna signologia lo 

cual permite deducir que a mas de la infestacibn por tenias, 

no estaba presente por lo menos durante el periodo otro tipo 

de patologías. 

A partir del día 35 se inició el sacrificio de los animales 

infestados con aquel que estaba en más mal estado, la 

patología que se observb, posiblemente se debib a la 

parasitosis ya que la signologia no fue compatible con las de 

ningbn proceso infeccioso agudo. 

En todos los animales se encontraron formas inmaduras, 

maduras y grávidas del cbstodo; ésto hace pensar que antes 

del día 35 ya hubiesen ejemplares completamente desarrollados 

y que también después del día 55 se han debido encontrar; el 

razonamiento puede basarse en los hallazgos en perros 

infestados experimentalmente hechos por Bessonov y Yastreb en 

Rusia que observaron el desarrollo de una cepa porcina a los 

58.8 días y el de una ovina a los 48.3 (9), de Yastreb que 
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encontrh parasitos adultos con cepas de las mismas especies a 

los 365 días después de la infestación (119), de Shal'menov 

que con cepas ovinas da rangos entre 34 y 53 días en 

diferentes épocas del año (95), de Mankhaeva y Shumilon que 

en perros esquimales observaron madurez del céstodo entre 36 

y 54 días (64). 	Igualmente, Prasad en la India utilizando 

quistes de herbívoros encontró periodos prepatentes entre 10 

y 93 días (84) y Saad y Magzoub en Sudán, con quistes de 

camello y bovino entre 37 y 51 días (86). 

A la disección 	del 	intestino, 	E. 	granulosus no 	se 

encontró en ningein animal a nivel de duodeno, la mayoría 

se observó en la parte media del yeyuno y sólo unos pocos en 

el inicio del ileon. Situaciones similares han sido 

constatadas experimentalmente por Esengaliev en Rusia que 

encontró algunos a nivel de duodeno y gran cantidad en yeyuno 

relacionando su mayor desarrollo en esta zona del intestino 

con características especiales de pH (37); Lymberi y col.,a 

su vez destacan para esta misma brea un medio apropiado (63), 

para Zhuravets la distribución está en las tres breas del 

intestino delgado, principalmente en yeyuno en razón a 

procesos digestivos mas intensos que lo favorecen (122), 

Gemmell y col.,lo encuentra mis en la parte proximal que en 

la parte distal del pequeflo tracto (44). 

En el primer animal el nbmero de cestodos no fue muy grande, 

pero se observó un aumento de los mismos en los animales que 

se sacrificaron posteriormente. 

Aunque sólo se infestó un macho, en este no se observaron 
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cambios en la dispersión de los cestodos en el intestino con 

respecto a las hembras. 

En general, igual situación se observó en los animales 

positivos a nivel de campo. 

7. Consideraciones 	con 	respecto 	a la 	clasificación 

morfológica. 

Se sabe que las 4 especies reconocidas de Eouinococcus se 

distinguen en su estado adulto por sus características 

morfológicas y biológicas y que entre ellas se marcan 

diferencias en cuanto a huéspedes intermediarios anotándose 

que mientras para E. multilocularis son principalmente 

micrótidos y algunas veces móridos los que parasitan a 

perros, zorras y rara vez a gatos, E. 	vogeli forma sus 

hidhtides en mamíferos roedores americanos y hace su ciclo en 

cánidos salvajes y E. oligarthrus lo hace en roedores 

americanos y felinos salvajes. 	(38). 

Por su parte E. granulosus es quiza el mas frecuente y 

si bien hay variantes con muy pocas diferencias morfológicas, 

difieren unas de otras tanto en aspectos biológicos como 

bioquímicos y en lo que respecta a sus huéspedes 

intermediarios; estas características determinan ciclos 

biológicos muy precisos y por consiguiente ciclos  

epidemiológicos particulares cómo los observados en el ciclo 

equino-perro en Inglaterra y el Oeste Europeo, 	en el del 

oveja 	perro en Australia o en del cerdo - perro en 

Bulgaria, Polonia y Rusia; se debe anotar que esta demostrado 

que algunos ungulados salvajes y marsupiales garantizan el 
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desarrollo de E. 	granulosus, 	asi cómo también se sabe de 

su aislamiento en lepóridos (1,38). 

Esta variedad de subdivisiones es explicada por la 

reproducción sexual hermafrodita de los céstodos y por la 

multiplicacion asexuada de las larvas que les permite 

fertilizarse asi mismas, 	la cópula no sólo entre estróbilos 

diferentes sino también en el seno de uno mismo da cómo 

resultado mutantes con capacidad de adaptación a diferentes 

hospederos (100). 

Los elementos que se manejaron en este trabajo permiten hacer 

comparaciones entre por lo menos los 4 géneros aceptados y 

enmarcan similitudes con el E. 	granulosus en particular, 

en diferentes huéspedes de acuerdo a lo encontrado en otras 

investigaciones (9,23,44,48,78,107,114,117,119,). 

En los animales infestados experimentalmente el 98.0 % de los 

estróbilos tenian tres proglótidos y ésto tiene relación con 

lo encontrado por Yastreb en Rusia en perros infestados con 

quistes de cerdos que también encontró 3 y raramente 4 

segmentos (119 ) y contrasta con lo hecho por Prasad (84) que 

en perros también infestados con hidAtides de cerdo encontró 

a los 35 días posinfestacibn 2 proglótidos, pero que después 

observó entre 3 y 4. 	Pandey con quistes de cabras halló 

entre 3 y 4 segmentos (79). 	Hardev y Ventakateswava en 

perros infestados con quistes de bótalos encuentra entre 2 y 

3 segmentos (48), Williams y Sweatmanen en canes infestados 

con quistes de equinos ingleses y ovinos de N. Zelanda, 

encuentran entre 3 y 4 y ocasionalmente 5 proglótidos (114) 
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(cuadro 15). 	Yamashlta después de 15 días de infestación 

encuentra céstodos con 3 segmentos incluyendo escolex que 

aumentan con el desarrollo y que en el estado grávido pueden 

tener 4 y aun hasta 5 (117). 	Gemmel 	y col., utilizando 

quistes de oveja encontraron en gran proporción estrbbilos de 

3 y 4 segmentos a las 9 semanas posinfestación (44). 

Thompson y Kumaratilake en perros entre 3 y 4 meses de edad 

Intestados con quistes de ovejas, después de 35 días de 

infestación encuentran estrbbilos con longitud media de 2.7 

mm y con quistes de bovinos, de 1.5 mm (107). 

Vale la pena destacar que estos mismos trabajos señalan el 

aumento 	del nbmero de segmentos en la medida en que el 

chstodo se desarrolla, lo cual hace posible suponer que si 

los sacrificios se hubiesen hecho después de los 55 Blas, se 

habría 	encontrado mayor cantidad de estrbbilos con más de 3 

segmentos. 

En lo que respecta a la longitud del estróbilo, tanto los 

rangos como las medias observadas en cada uno de los perros 

presentan variación similar a lo encontrado por los autores 

referidos anteriormente; para estos la longitud total del 

estróbilo también aumenta con su desarrollo y Pandey 

considera en sus trabajos que la mayor la alcanza a los 117 

días después de 	la infestación (79); debe llamarse la 

atención sobre las mencionadas por Williams y Sweatman en 

caballos de gran Bretaña y ovejas de N. 	Zelanda con las 

cuales si hay diferencias (114) (cuadro 15). 

La longitud de los segmentos grAvidos fue superior a la mitad 
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de la de su respectivo estróbilo, lo cual también es anotado 

por Hardev y Venkateswara que encontraron que estos 

constituyen el 65.8 % de la longitud total del estróbilo 

(48); Pandey encuentra longitudes diferentes en periodos mas 

largos (79) y Dada describe hallazgos similares a los de este 

trabajo (23) (cuadro 15). 

En lo que respecta al número total de ganchos, a la longitud 

tanto de los ganchos largos cómo de los cortos, así cómo a la 

de sus mangos también hay variaciones, pero están dentro de 

los rangos observados tanto en cerdos cómo en otras especies 

estudiadas por los autores citados (cuadro 15). Aqui es 

preciso tener en cuenta que hay dificultades en la 

determinación de estas mediciones y ésto es recalcado por 

Lubinsky que encontró cifras extremadamente variadas (63); 

estas longitudes varían también con el desarrollo del 

estróbilo y Pandey afirma que la máxima la encuentra a los 90 

dial posinfestación (79). 

Por otra parte, los estróbilos del perro infestado en forma 

natural en El Orito tenían 4 proglótidos e incluso uno tenia 

5 y los del animal de Visitador mostraron entre 3 y 4; 

además, tanto la longitud total de sus estróbilos cómo la de 

sus segmentos grávidos fueron superiores a las de los yermes 

de los animales infestados experimentalmente, lo cual pudiera 

estar indicando que por su mayor edad tenían un tiempo de 

infestación mucho más largo que aquel a que fueron sometidos 

los perros del grupo experimental, demostrándose asi lo 

observado por los investigadores citados en el sentido de que 
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tanto el numero de segméntos cómo la longitud de los 

estróbilos se incrementan en la medida en que los mismos se 

desarrollan. 	El animal encontrado en Pénuco muestra en 

cambio similitud en cuanto a segmentos y tamano con los del 

grupo experimental indicando posiblemente una intestacibn 

reciente o una reinfección (cuadro 13). 

Aspectos como la comprobación del quiste, la determinación 

tanto de huéspedes intermediarios como del definitivo que son 

característicos de E. 	granulosus y no de otras especies, 

el hallazgo del chstodo en animales infestados naturalmente, 

la reproducción experimental del estado adulto del parásito, 

la descripción de éstas características morfológicas y los 

trabajos immunitarios desarrollados en la misma especie y en 

el mismo lugar por Martínez y Tavizbn IBS), permiten aseverar 

que en la región de estudio la cepa 	encontrada se puede 

clasificar como E. granulosus de origen cerdo - perro. 

Todo ésto permite asegurar que la hidatidosis está 

produciendo pérdidas a la industria pecuaria regional . Del 

impacto sobre la población humana no existe ninguna 

información. Aquí es preciso tener en cuenta lo manifestado 

por Euzeby en el sentido de que la variedad más comfn 

encontrada en etiología humana de hidatidosis es la ovina que 

normalmente hace su ciclo en cánidos y que otras formas de 

transmisión del problema al hombre de otras cepas aun no 

estén bien estudiadas; se sabe que la cepa ovina afecta al 

porcino, 	pero que la de éste no afecta al ovino por lo menos 

en las cepas Polacas y Rusas, pero no así en la Bblgara 
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donde la cepa ovina salo afecta al ovina, mientras que la 

cepa porcina puede afectar a ovino y porcino de tal manera 

que si el porcino afecta al hombre debe ser a traves de un 

puente en el ovino (38). 

Este trabajo abre la posibilidad de ampliar el conocimiento 

de la enfermedad en términos de determinar el comportamiento 

en otras especies como bovinos, caprinos, equinos y ovinos de 

la cepa encontrada en cerdos. 

Estudiar en fauna silvestre si los coyotes y zorros 

existentes en la región participan en el mantenimiento del 

ciclo de la parasitosis. 

Evaluar serológicamente la situación de la población humana 

con respecto a la enfermedad. 
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Cuadro 1.- Número y frecuencia de las Especies sacrificadas 
y animales positivos a hidatidosis. Rastro Municipal de la 
Ciudad de Zacatecas. Mayo-agosto 1990.  

:S YlC • iillilí.W 
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.:.:i 	. i,::  
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.•.':•::::::•:::: 
,J>i:rs 	iik;:. 

ilibiliÉi:riiiáiiiiiiisí«ii::::%:: 
:::.:•:,',:•:••••`::: 
:::i 	iiii;'i::: 

....... 

• ::..*:•:':•:•: 
positivos  

Bovino 3079 51 2 1 0.07 

Porcino 2873 47 188 99 6.50 

Caprino 52 1 0 0 0.00 

Ovino 59 1 0 0 0.00 

Total 6063 100 190-- 	100  3.13  



4-5 20 4 20.00 
23 	 9 	39.00 6-7 

Csadro 2 .-Niteero de hígados de cerdo decomisados y 
cos por lo memos 1 quiste viable. Rastro Mesicipal 
de la Ciudad de Zacatecas. Mayo - agosto de 1990. 

sOrgaeos coa por lo caemos 1 leiste viable 



Cuadra 3.- Fnecuencia de quiste hidatiílico en cerdos 
según su tamaña y viabildad. Rastra 0A~ de la 
Ciudad de Zacatecas. Mayo-agasta 1990.  

< 0.9 53 3 5.7 50 943 
0.9-1.9 56 17 30 39 70 

1.9.2.9 3'2 25 79 7 22 

2.9-3.9 27 24 99 3 11 

3.9-4.9 14 13 93 1 7 

4.9-5.9 11 11 100 O 

5.9-6.9 5 5 100 O 

6.9-7.9 2. 2 100 O 

Taml 200 100 50 100 50 
Media 3.39 1.1 

D.S. 1.55 0.76 



Ceadkro 4.- Frecagracia pos sexo y positiviilail a (leiste 
l'ovillas y caldos sacsificados. Rastro Msaicipal do la 

Cisda4 ¿e Zacatecas. 1990. 

sExo 
Ispecio Total 11.Lackos • Sana/as' 

Sacrificados % Positivos gabot irá:4os» roiitiviofr 
11coviAtos 3079 104.5 a 34.00 o 2034 64.00 2 0.10 
Potciabos 2873 1002 35.00 82 11.00 11171 44.00 1015 5.70 
Total 5952 2047 35.00 112 4.00 3903 0.50 los 2.110 



'Ik;-is.." " • 	". 	. llítifor: .., ' 	':.:"91'' : . 	' 
Criolla 129 69.00 
erizas* 59 31.00 
Total 188 100.00 

Eagorda 172 91.50 
Desecho 16 8.50 
Total 188 100.00 

Cliadro 5.- Freceescia de lidatidosis ea cerdos segía 
raza y finalidad. Rasto Merácipal de la Ciudad de Za- 
catecas. Mayo - agosto 1990.  

* Yorlkshite, Ilawskire y D11100. 



Cuadro 6 .- Origen de los animales infestados 

co■ quiste lidatidico. Rastro Municipal de la 

Ciudad de Zacatecas. Mayo - agosto 1990. 

'''' '' ••••,''''. 	•.-: ''''''''' 	f"":. 	• 	:,. 	:. ::::::::::.::::.*1:‘ 	.- '' 	,: 
Zacatecas 159 83.70 

Aguascalientes 7 3.70 

Jalisco 2 1.00 

Guato 1 0.50 
Michoacan 1 0.50 

No prororciosado 20 10.60 

Total 190 100.00 



Cuadro 7 Lagares de °rige* de aaitnales i&festados coa quiste 
kidatídico y de perros sacrificados y positivos al Eclkaococcus 
grasalosas. Edo. de Zacatecas, 1990.  

. 	. 

ylii41 .iiitl:: 
... 
,. 

: 
	 ítu  

...-- 	, 

~4' ... 	.. 	,... 

41:iilillir 
O 
A 

t 

4. 
Zacatecas 

.., 	...,....... 

Zacatecas Minera 6 3 0 
Encantada 4 0 - 

Las Palmas 4 3 

Diaz. Ordaz. 4 1 0 

Alma Obrera 3 

Cerrillo 3 0 - 
L Cárdenas 3 

C.N.O.P 0 1 0 

B. Juárez 0 1 0 

Gonzalez 0. 0 3 0 , 

Pimienta 0 
Otras colonias* 6 0 - 

El arito 22 7 
Benito Juarez 5 6 
Visitador 4 5 1 

Machines 2 .5 0 

Cieneguillas 1 5 0 , 

Picones _ .. 	.. 	. 	. 	, 	. . 	,. ..„. 

Morelos Morelos 16 5 

Villanueva Villanueva 8 0 

Calera Calera 7 5 

Jerez Jerez. 6 0 - 

Miguel Aula Miguel Auz.a 6 0 - 

Guadalupe Guadalupe 6 6 

Cieneguilas 4 0 - 

Rio Grande Rio Grande 4 0 - 

Cuahutemoc Cuahutemoc 3 3 

E Estrada E Estrada 3 3 0 

Panuco Panuco 1 

Otros munid, íos** 27 .. p:-.. 	.7:,..,-. . .. ...... 
- 

Total 159 76 

Colonias: Felipe Angeles, Marianita, Feo. García, Bernardez, 
Molino, Escondida, Ayuntamiento, La Pinta y Gavilanes 

VI Municipios: Juan Aldama. Rio Fria , Monte Escobedo, Sombrerete 
y Valparaiso. 	 -74- 



Casa-calle 37 49 3 

Casa-calle- 
campo 

29 30 2 

Desconocido 10 13 

Total 76 100 5 

u 

7 

6.5 

Cuadro H.- Caninos sacrificados y positivas a 
Echirvicocc.us granulosus según tipo de vivienda en 
7 municipios del Edo. de Zacatecas. 1990 



Ceadto 	Ideatifícaciiia de Eckiaococcss granulases ea versos 
ialestados aataralmeate segía procedencia, sexo, edad, vivienda 
y 1ocalizacíCia. Zacatecas, 1990.  

higos 1 1 1 1 1 
ialeciados 

Procedencia El Chito* Visitador* Gaadallpeu Las Palmas*,  Paaucoli 

Sexo Macho Hembra Macho Hembra Macho 

Edad 
(meses) 

120 48 120 24 48 

Viviesda Casa-calle 
Campo 

Casa-calle 
campo 

Casa-calle Casa-calle Casa-calle 

Localizacicia*** Yeyafto Yeyilao Yeysao Yente° Yeysto 

IlaWaa vivido siempre ea esos lagares. 
Rxr No siempre hablaos vivido ea esos legares 
us Paste proximal y inedia 



Ceadso 10. Coestaates fisiológicas ee perros ¡atestados experiebeetaleieete oca 
kidat¡dico de cerdo. Fl4W-UNAM., México, 1990.  

• , 	,'' . 	. 	' 	' 	, ' 
. 	....... 
.'.•.,'. 	'. 	-.•.' 	, 	- 

. 
. . 

111005115.  , . . 
..." 	., 	• . 	.. 	, 	„, 

Intestado Normal 1-2 Liget-amuele. 
Amoratados 

LLeeo y 
Firme 

Negativo Positivo Normal Lirepio y 
bailleso 

Testigo Noriaal 1-2 Ligeramente. 
Avieeetados 

LLeeo y 
Firme 

Negativo Positivo Normal Limpio y 
Walesa 

Se observatoa diarreas esporádicas. 
No se observó vómito, marido ami, si iallareaciós di* gláadelas paramales. 
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Cuadro 11.- Identifiimción de Eciiinococcos "anulosos en perros infesta-
dos experimentalmente según sexo, peso y grado de inéestación. 
FDAVZ-UNALI 1990. 

. 	. 11~111'11'0'5100 	'''' 	
. 

Identificación 6 1 7 8 5 Promedio 

Días de sacrificio 
posinfestación 

35 40 45 50 55 

Sexo Hembra Hembra Hembra Macho Hembra 

Peso inicial 
Kg 

5 51 ' 	62 6.8 5.6 5.7 
+-0.0 

Peso final 
Kg 

O 9.5 12.6 13.6 11.7 11.1 	. 
+-2.3 

Echad en meses 4 3 6 5 

Grado de 
infestación* 

Alto Alto Alto Alto Alo . 

••:•••• 	' 	_._ 	_ 	. 	_ __,_ 	.. 	_~esitélisi§ot::' 	 . 	• . 	',::: 	 ,. 

Identificación 2 3 1  4 

, 
Sexo Hesitara Macho Macho 

Peso inicial' 

Kg 

10 10.2 11,1 10.4 
+-0.5 

Peso ferial 
Kg 

20 10 19.8 19.3 
+-0.9 

Edad en meses 6 5 

= 

5 . 

Numerosos césiodos. 
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tedi 11104401.  

11 .0 

Curadito 	Estsófrilos y sirgaierdos grávidos 4. ErlilICOOOCCINI gratailosas 
obtenidos desysés del aircsilicio ea perros íaiestades eirtiaimadal 
7 ihateralmeate. 	 México,Zacatecas, 1990  

45.3 

latestaciós 
experiaiestal 1 2 

lateitaciée 
~oral 

Total  

10 45.5 1 4.5 22 100.0 

11 	15.3 	1 	1.4 	40 	55.5 

50 

22 

72 

1 

1 

4.5 

1.4 

49 

10 

59 



Cuadro 13.- Alpinas características morfológicas de Eckinococcns 
gramiloses ea perros infestados experimental y naturalmente coa 
tristes de cerdo. FMVZ-UNAM., México, Zacatecas, 1990.  

Visitador 

Grito 

Pan IICO 

6 	3.3 	2.9-3.5 

9 	4.1*1 	3.4-5.6 

7 	3+ 	1.3-3 

1.3-3.5 	1.6 

1.6-2.7 	2 

0.8-1.3 	1 

3.2 

4.5 

2 
Total 	 22 	 1.3-5.6 	 0.8-3.5 

4 segmentos 
51 5 segmentos 
+ 2 segmentos 
++ 34.69% grávidos 

111004 
: 	• 	• 	" 	" 	

• . 	, 	. 

• • : • : 	• : 	 : 

• •••1- : • : 	• : • : 

10 1.8-2.7 2.2 1.05-1.7 1.3 

10 3 1.4-2.4 1.8 1.09-1.3 1.2 

10 3 1.7-1.8 1.8 1.1-1.15 1.1 

10 3 1.1-2.4 1.6 0.6-1.3 0.9 

10 3 2-3.4 2.6 13-2 1.6 

50 1.1-3.4 .6-2 

1 

5 

6 

7 

8 

Total 

-BO- 



Cuadro 14.- Algunas caraae-rigicss ascirfolágicas de los gateLf..,,s de Etkaar.c.r."..--..-.4 
grauulosus de perras infestados "'apena:test tl y saturaliseete. FIUÍV Z-UNALI, 
burato» 1990. 

110.1901E9.0 IDC GAI40103 GAPCH05 LARGO, A 111 3 
Giupo 

Exparimentai 

Lamgioad least 1.~#64 akaAggli Lapfeamitabla Lesirti4 vato.gm 

Rango Macla 	Rango Liado Rango la143a hitas 1:1 	ge liga 

1 25-36 31.4 0.076- 0.054'  0.122 0.029-0 033 0.034 .0 036-0042 0.039 0.017-0 un .1! s 

5 30-315 33.6 	'0.079-0054 0,051 0.033-0.0471 0.041 01128-0 041 0.144 o 013-0.015 C 

6 32-36 32 

7 31-33 32 0.056 0.039 0 041 0 rj•Pf.: 

25-30 Í 	32.6 	,L 	0.08-0.1 0.09 0.cm- 0.04 0.036 0.046- 0.05 0.041 0 018-0.0'2 J C19 

Tata/ 25-38 0.076-0.1 0 029-0 047 028-0.042 0 013-0 1.'":2 

Natural 
1 
! 

Vi iitador 28-38 32 	0.066-0.094;  0.06 .0.015-0.041i 0.028 0.034-0.048 0.036 0 015-0.016 : 	r 

i 
Orna 26-40 32,3 	10.074-0,091 0.086 .0.025-0.1343 0 036 0.041-0.064 0.049 , 0.021- 0 026 0.021 

Panuco 34-35 35 5 	!0.051-0.091 0.072 0.022-0.043 0.034 1 0.0415-0 057 0 051 0 017-0 034 0 cas 

TataI 26-40 	 i00.51-C 09.4i • : : :"5-: 
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''Cuadro 15. Características morfológicas de Ecliiroc.occus graaalosas sosia 

diversos autores. 

+Ors 	" ' 	-' -• 	:; r:~ ti0: : 	' 	' — • 	:.:  't . 	-'. ,,.. ".. 	-  ,.... --"- 	-. :: -,1041i0e0,:::. 
• 

• .• 
, 	..... 

' 	• 
. 

 •.•.-.- 	• 	. 	• 	•'•'• 
enie 

".'''''''.«. 

. 	.. 	, 
';10 
::''' 	' . 	• 

'• . 	 -.-. 	. 
. 	

. 	
'•'‘ 

" 	'Sr1i:Iii.r,'• • '• " • ' 	: 	•  . 	... 	:1 	.' 	:: • •.' 	'-' 	. 	'• 	..., 	• 
Cerdo Inda ' 2-4 2-6 - - - (97) 

Oveja RUSIA 3 
2-4 4.31 - 30-40 0.020 0.019 (119) 

Cerdos Rusia 2 
3 2.45 - 27-37 0.1134 0.025 

Caunello India 3-4 2.49-4.52 - - - - (en 

Oveja Rusia 3 4.31 - - - - (1) 

Cerdos 2 2.45 - - - - 

Camello Nigeria 3 1.5-2.55 1.2-1.5 T! 1 --" 0.037 0.022 (23) 

-1 
Catas India 3-4 0.79-4.10 1.55-4.1 29-43 0.027-0.3 0.019-0.025 (79) 

2.90 2.62 35 0.026 0.923 

Caballas Gozan 3-4 7** - 24-41 0.035-0.9510.022-0.044 (114) 
Sem'" S* 29.5 0.040 0.034 

Ovejas Nueva 3-4 7 - 30-42 49.025-0.0400.019-0.035 
Zeknela 353 0.034 0.025 

fl.tdu India 2-3 1.4-5.16 0.79-3.25 27-32 
2.8 30 (414 	; 

• OCEIsimmi 
** 4issi 12mon a les 9 meses post ideación. 
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(B) 
(A) 

(C) 

Figura 1. (A, E3) quistes hiciatídicos en hígado y pulmón de cerdo, 

(C) membrana germinativa y escólices de quiste hidatídico de híga
-

do de cerdo. Rastro Municipal de Zacatecas, Zac., México, 1990. 

-83- 



1. Zacatecas 

2. Aguascalientes 

3. ,  Guanajuato 

4. Jalisco 

5. Michoacán 

Figura 2. Estados do procedencia de animales con 
con quiste hidatfdico sacrificados en el Rastro Mu 
nicipal de la Ciudad de Zacatecas. Mayo-agosto je 
1990. 



sil_ 	12 
13 CS  

efrp~m°' 

4 

1, Calera 
2. Cuahutemoc 
3, E. Estrada 
4, Fresnillo 
5. Guadalupe 
6, Juán Aldama 
7. Jerez 
O. Miguel Auza 
9, Monte Escobedo 

10. Morelos 
11. Pánuco 
12. Rfo Grande 
13. Sombrerete 
14. Valparaíso 
15, Villanueva 
16, Zacatecas 

Figura 3. Municipios de procedencia de cerdos 
infestados con quiste hidatfdico y de perros 
positivos a E. granulosus. Estado de Zacatecas, 
1990. 

N 



frecuencia/minuto 
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Días desde la Infección 

infectados 	-+- Testigos 

Figura 4.- Frecuencia cardíaca en perros 
infestados y testigos FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 6,- Frecuencia respiratoria de 
perros infestados y testigos FMVZ-UNAM 

1990. 
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Figura 6.- temperatura media de perros 
infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 7.- Leucocitos en perros 
infestados y testigos FMVZ-UNAM 1990 
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Figura 8.- Segmentados en perros 
infectados y testigos FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 9.- Bandas en perros 
infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 10.- Linfocitos en perros 
infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990 



mm3 

800 

600 

400 

200 

o 
-10 o 10 20 30 40 60 80 

Días desde la Infeccion 

—4—  Infectados 	-4—  testigos 

Figura 11.- Monocitos en perros 
Infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 
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Figure 12.- Eosinofilos en perros 
infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 13,- Basofllos en perros 
infestados y testigos, FMVZ-UNAM 1990, 
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Figura 14.- Alfa-globulinas en perros 
Infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 15.- Beta-globulinas en perros 
Infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 16.- Gamma-globulina en perros 
infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 
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Figura 17,- Hemoglobina en perros 
infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990 
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Figura 18.- Hematocrito en perros 
Infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990 
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Figura 19,- Giobulos rojos en perros 
infestados y testigos, FMVZ-UNAM, 1990. 
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Figura 20.- Proteínas plasmaticas en pe- 
rros infestados y testigos. FMVZ-UNAM 

1990 
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Figura 21.- Albuminas en perros 
infestados y testigos. FMVZ-UNAM 1990. 



(C) 

(A) 

(13) 

Figura 22. E.92£19.1.4.1 de perro infestado experimentalmente10 aumen- 
: 

(A) segmento grávido , 10 aumentos, (81 ganchos rostelares, 
1  

tos, (C) ejemplar grávido, 1 aumento. Fac. de Medicina Veterinaria y 

Zootecnia, 11.N.A.M., México, 1990. 



(B) 

(C) 

(A) 

Figura 23. E. granulosus de perro infestado naturalmente: 

(A) segmento grávido, 10 aumentos, (B) ganchos rostelares tIO aumen- 

tos, (C) ejemplar grávido. Zacatecas, Zac., México, 1990. 
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